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BIBLIOGRAFIA

GARBIN. E BILBAO LOPEZ, Iconografía de las pilas bautismales del romá-
nico castellano. Burgos y Palencia. &I. "La Olmeda", Burgos 1996,
358 págs.

En el último medio siglo han proliferado los estudios sobre el románi-
co. Los más se atienen a una fenomenología esteticista y suelen cargar el
acento en temas cronológicos y en el rastreo de interdependencias artísticas
y técnicas.

Lo cual es importante en la medida en que no se pase por alto el men-
saje de fe que el románico pretende transmitir; mensaje que justifica, las
más de las veces, la existencia misma de las obras artísticas concretas. El
libro que reseñamos no se ha dejado arrastrar por esta corriente, al estu-
diar, sobre todo, el mensaje teológico-pastoral de la ornamentación e ico-
nografía de las pilas bautismales románicas en Burgos y Palencia.

Pudiera parecer un tema menor; sin embargo, desde la perspectiva ico-
nográfica, ofrece una insospechada riqueza: estas pilas expresan gráfica-
mente las ideas básicas de la teología del bautismo, puerta de los demás sa-
cramentos e inicio de la vida cristiana. Se da una sincronía no casual entre
la realización de estas pilas y la elaboración sistemática de la teología sa-
cramentaria occidental, sobre la que gravita la antigua tradición litúrgica
y patrística.

La autora dedica los dos primeros capítulos a cuestiones introductorias:
una sumaria historia del bautismo (págs. 17-34) y la ambientación geográ-
fica de estas pilas en las dos provincias, con mapas y listas alfabéticas de las
localidades a las que pertenecen, ubicación de la pila en el templo, materia-
les utilizados en su construcción, estructura y tipología de las pilas (37-63).
En general, aunque se echan en falta algunas referencias casi obligadas, por
ej., a la Dídake en el c. 1 y a la Geografía eclesiástica de España de Mansi-
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Ha, en el c. 2, así como algunas omisiones en las listas de pilas, el plantea-
miento es válido y suficiente para la finalidad de la obra.

Los caps. 3 y 4 constituyen el cuerpo de este trabajo, centrado en el es-
tudio de la ornamentación y simbolismo (67-143) y la iconografía (147-248).
La paciente y rigurosa labor de análisis se hace a la luz de las pertinentes
referencias a la literatura fundamental bíblica, patrológica, litúrgica, teo-
lógica y artística comparada. Nuevamente habrá que advertir que no son
referencias exhaustivas pero sí suficientes para lo que se pretende.

He aquí la temática concreta de estos capítulos. Ornamentación y sim-
bolismo: Motivos geométricos y posible significación de sogueados, entrela-
zos, cintas perladas y billeteadas, zig-zag, red, nido de abeja, cruz; motivos
astrales e iluminación espiritual (sol, luna, estrellas); motivos arquitectóni-
cos: la fortaleza (defensas, murallas, arquerías, laberinto); motivos vegeta-
les: guirnaldas, árboles, vid, espigas, mazorcas, manzanas, flores, palmas,
hojas, palmetas, máscaras engullendo o regurgitando vegetales; motivos zo-
omórficos: león, serpiente, aves (paloma, águila, gallo, cigüeña), pez, sapo y
otras especies de la fauna, animales monstruosos (dragón, grifo, centauro,
sirena, otros monstruos); motivos humanos: atlantes, cabezas, máscaras.

En cuanto a la iconografía, estudia la del Ant. Testamento (Adán y Eva,
Sansón, Daniel) y se detiene especialmente en el N.T.: misterios de la in-
fancia de Cristo, crucifixión, bajada a los infiernos, las tres mujeres ante el
sepulcro, "noli me tangere", la Maiestas Domini, el juicio final, san Miguel
alanceando al dragón; otros personajes sagrados (la Virgen María, ángeles,
apóstoles, en especial Pedro y Pablo); temas sacramentarios relacionados
con el bautismo (óleos, bendición del agua bautismal, celebración del bau-
tismo), el bautismo de sangre (en especial el martirio de san Andrés y san
Lorenzo), o referentes a la Eucaristía y a los grados del sacramento del Or-
den; el tema del pecado: avaricia, lujuria (la mujer corno inductora, escenas
de fornicación, lujuria de clérigos), espectáculos y diversiones inmorales
(músicos, contorsionistas, luchadores); el orante; la sociedad medieval: el
rey, el caballero bajo diversos aspectos, juglares y bailarinas, donantes.

En este bosque temático la significación pretendida por los artistas es,
a veces, clara; en ocasiones, la autora formula hipótesis, algunas de las
cuales podrían contar con mejores respaldos en estudios de simbología me-
dieval y de historia de teorías litúrgicas. Rara vez se excede, a nuestro mo-
do de ver, en sus juicios; por ej., nos parece inexacto decir que, en la Edad
Media, la Eucaristía "fue considerada como el segundo de los sacramentos,
en orden de importancia" (p. 212). Habría que hacer muchas matizaciones,
ya que la primacía objetiva de la Eucaristía es afirmada por todos los teó-
logos más representativos.

Un breve capitulo (251-256) dedica al estudio de las inscripciones sobre
pilas bautismales. Trancribe y comenta 17 inscripciones, de ellas 16 en pi-
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las burgalesas, a las que habría que añadir la de la pila de Fuente-Urbel
(a. 1195).

Tras las conclusiones (259-266), que compendian los nutridos resultados
del trabajo, ofrece el catálogo de las pilas, con los datos técnicos corres-
pondientes. Finalmente, bajo un mismo epígrafe, nos da una amplia selec-
ción de fuentes y bibliografía. Echamos en falta la mención de trabajos de
M. Guerra y de F. Palomero, entre otros. La obra se completa con 114 fo-
tografías, en negro, de las pilas más relevantes.

En conjunto, estamos ante una obra valiosísima, de la que ningún estu-
dioso del románico podrá prescindir. ¡Enhorabuena!

NICOLAS LOPEZ MARTINEZ

SATURNINO RUIZ DE LOIZAGA, Los Cartularios Gótico y Galicano de
Santa María de Valpuesta (1090-1140). Diputación Foral de Alava,
Vitoria 1995; 214 págs.

Nunca agradeceremos bastante el trabajo oscuro y tenaz de los investi-
gadores que se dedican a facilitarnos textos fiables de fuentes imprescin-
dibles para elaborar en serio la historia. Este es el caso del autor de esta
obra, bien conocido por su larga trayectoria de investigador y buen cono-
cedor de la historia valpostana.

Por lo que se refiere a la documentación del antiguo obispado de Val-
puesta, cuyo cartulario "gótico" es uno de los más antiguos de España, con-
tábamos con ediciones de los 78 primeros documentos (a. 804-1087), prepa-
radas por L. Barrau-Dihigo en 1900 y M. D. Pérez Soler en 1970, amén de
la desdichada e incompleta continuación de J. García Säinz de Baranda en
1935. Por fin tenemos el texto paleográficamente impecable de los 100 do-
cumentos que van del a. 1090 a 1140, la mayoría en el cartulario "gótico" y
algunos que sólo recogió el "galicano".

El autor de esta edición, basada en los códices 1166 B y 1167 B del Ar-
chivo Histórico Nacional, sección Clero regular, anticipa un estudio de los
aspectos codicológicos y paleográficos, a fin de "efectuar una lectura mi-
nuciosa de estas fuentes, para entresacar y aun leer entre líneas aquellos
datos que permitan, hoy más que nunca, tejer la historia de la comunidad
humana que en ellas se ve reflejada" (p. 12). Presenta a los escribas y espe-
cialmente a Rodrigo Pérez de Valdivielso, que terminó en 1236 la trans-
cripción, en letra gótica francesa, del cartulario "gótico", escrito casi total-
mente en letra visigótica. Este nuevo cartulario "galicano" omite algunos
documentos del "gótico", posiblemente porque ya no tenían interés para
Valpuesta en el s. XIII, e introduce unos cuantos que no están en el prime-
ro. Ruiz de Loizaga hace también observaciones sobre la cronología de va-
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Mos documentos y propone hipótesis, más o menos benévolas, con vistas a
esclarecer lo que, a veces, es un verdadero galimatías.

Publica el texto de ambos cartularios (págs. 43-148) afrontándolos, a dos
columnas, con algunas notas paleográficas y sobre datas. Sigue la cadencia
cronológica de los documentos -que no es la de los cartularios- en la medi-
da de lo posible, dada la inseguridad de las fechas, que es harto frecuente.

Muy de agradecer es la abundancia de índices: de documentos, en el que,
por razones prácticas, da, en orden cronológico, regestos desde el a. 804 a
1200; onomástico del cartulario "gótico"; de lugares mencionados en el
mismo, ordenándolos según la grafía moderna de los topónimos pero con
indicación de las grafías del cartulario (no sé por qué moderniza Kesicedo
como equivalente a Caicedo y no a Quisicedo); onomástico del "galicano";
toponímico del mismo; general.

El problema que sigue pendiente con respecto a estos cartularios es el
de un concienzudo estudio interno. A falta de los originales copiados en
cada cartulario, habrá que hacer un estudio comparado, en cuanto sea po-
sible, de cada documento en cotejo con otras piezas coetáneas, para supe-
rar la sospecha de interpolaciones y aun falsificaciones, que pesa sobre no
pocas piezas de esta colección documental. Sólo después de ese estudio se
podrá hablar de una auténtica edición crítica de ambos cartularios.

Pero, entre tanto, podemos felicitarnos por tener a mano esta transcrip-
ción paleográficamente correcta y espléndidamente editada, de la que, en
adelante no podrán prescindir los estudiosos. Por eso nos unimos al prolo-
guista del libro, Dr. J. M. Ruiz Asencio, en su felicitación al autor "por la
obra bien hecha".

NICOLAS LOPEZ MARTINEZ

El santuario y el camarín de la Virgen de la Peña, de Sepúlveda. MARTA
ALVARGONZALEZ TERRERO [et all; estudio introductorio de An-
tonio Linage Conde. - Sepúlveda (Segovia): Hermandad de Nuestra
Señora de la Virgen de la Peña, 1996. - 389 pp.; il.; 24 cms.

El ibro contiene un estudio completo de la fábrica del edificio, tanto en
lo que se refiere a la arquitectura y escultura románica, como al posterior
añadido del camarín, en el que se encuentra el museo, y de todos los demás
elementos y objetos de la Iglesia.

Se inicia con una introducción histórico-social del Santuario y su in-
fluencia en la zona de Sepúlveda, realizada por Antonio Linage, basada en
los libros de cuentas de la Cofradía, en las vivencias y recuerdos de su niñez
y juventud, así como en los amplios conocimientos que posee de su tierra.
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El estudio histórico-artístico comienza con la descripción más detalla-
da que se ha hecho hasta ahora del templo románico y de los elementos que
lo conforman. Por primera vez se publica la existencia de una cripta en la
Iglesia, hasta ahora desconocida, y que continúa la serie de las de San Jus-
to y El Salvador de Sepúlveda.

En lo que se refiere a la escultura se realiza un prolijo análisis de todos
los elementos del conjunto, en el que ocupa un papel preponderante la por-
tada, tan difícil de encuadrar dentro del panorama románico del siglo XII,
sobre todo teniendo en cuenta la lejanía de los centros escultóricos del Ca-
mino de Santiago. El estudio iconográfico y estilístico permite determinar
que se realizó en distintos momentos: de la primera mitad del siglo XII son
el tímpano y el dintel, y a principios del siglo XIII se añadieron las arqui-
voltas y posteriormente el pórtico con capiteles historiados. La compara-
ción entre los distintos capiteles y canecillos permite establecer que la evo-
lución de la escultura del templo corresponde a la presencia de cinco talle-
res que ejecutaron en varias etapas la decoración del edificio.

El Camarín fue añadido a finales del siglo XVII para poder venerar la
imagen de la Virgen de la Peña y guardar los objetos de culto y aquellos
otros que se donaban a la Virgen por los fieles, entre los que merecen una
especial mención los legados por D. M. Luisa de Castilla y Portugal que
constan expresamente relacionados en su testamento.

El estudio de todas las piezas se ha realizado agrupándolas por materias.
Cada materia consta de una introducción y de las fichas de catalogación de
cada uno de los objetos. Estas fichas contienen una descripción técnica en
la que se incluyen datos como el número de inventario y su localización, el
material y la técnica empleada, las dimensiones, las marcas de los artífices
si existen, el taller o escuela al que pertenecen, el autor, así como la proce-
dencia en su caso, y la cronología. En una segunda parte se incorpora la
descripción de la pieza y otros datos complementarios. Por último, y en
apartados independientes, se añaden los datos documentales y la biblio-
grafía consultada en cada ocasión.

El capítulo de orfebrería merece destacarse por la importancia de alpi-
nas piezas como la cruz procesional, el portapaz y sobre todo la corona de
la Virgen, realizada por el orfebre Juan de Benavente, en los últimos arios
del siglo XVI o primeros del XVII, inédita hasta la publicación del libro.

En el apartado de la escultura sobresalen las tallas de la Virgen de la
Peña, quizás realizada a finales del siglo XIII, que ha sufrido varias res-
tauraciones y el Cristo del siglo XIV. Se estudian y documentan por pri-
mera vez los seis retablos del templo, destacando por su grandiosidad el
retablo mayor, obra del ensamblador Francisco del Prado de principios del
siglo XVIII, y cuyas pinturas se deben a la mano de Agustín de Medina que
las realizó en los comienzos del siglo XVII para un retablo anterior.
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En cuanto a la pintura, el conjunto está formado por varios cuadros de-
vocionales, tres pequeños cobres, un Cristo sobre pizarra y algunas copias
de autores conocidos. Una auténtica joya es el cuadro de escuela italiana,
de la primera mitad del siglo XVII, que representa el Nacimiento de la Vir-
gen, del que no se ha encontrado ninguna documentación; quizá debido al
desconocimiento que sufre ha llegado a un grave deterioro por lo que ne-
cesita una urgente restauración.

En el Santuario se conservan valiosas vestiduras litúrgicas y varios man-
tos de la Virgen, con los que se vistió tradicionalmente desde el siglo XVI,
hasta su última restauración en 1986. La imagen se adornaba con las joyas
donadas por los fieles, que se exponen en las vitrinas del pequeño museo.

El trabajo se completa con un estudio de los libros litúrgicos y otras
piezas de diferente utilidad, finalizando con un apéndice documental, una
lista de los principales maestros de la Iglesia e índices temáticos.

ARNO DREIKLUFT: Die fazielle Entwicklung des kontinentalen Tertiars
in den Bekken von Medina de Pomar und Miranda-Treviño (Nords-
panien): Alluviale Fächer, "braided river", lakustrin-palustrine Ab-
folgen und Paläobodenbildung. Friburgo (Alemania). Geologisches
Institut, Universidad Albert Ludwigs, 1996. - XXVI, 473 p.

Recientemente se ha publicado por la Universidad de Friburgo, hacien-
do el número 10 de su serie dedicada a estudios geológicos, esta obra, que
tiene como objeto de análisis un sector de las provincias de Burgos y Ála-
va. El trabajo, Tesis doctoral de Arno Driekluft, une a la descripción e in-
terpretación de datos un sobrio, pero expresivo y claro, acompañamiento
gráfico y una adecuada reseña bibliográfica.

El área objeto de estudio, repartida entre las provincias de Burgos y Ála-
va, comprende las cuencas terciarias de Medina de Pomar y Miranda-Tre-
virio, formadas por sedimentos continentales con un desarrollo de facies
muy diferenciado, donde, señala el autor, en un espacio de 900 km.2 se han
analizado 58 perfiles, con una longitud de 20.000 m. Por medio de la inter-
pretación de fotos aéreas, análisis de microfacies, paleosuelos y secuencias
tectosedimentarias se ha realizado la correlación de perfiles, desarrollán-
dose un modelo tridimensional de sedimentación y esclareciéndose la evo-
lución paleogeográfica y facial del área investigada, a partir de lo cual se ha
calculado la evolución tectónica del sur de la cuenca vasco-cantábrica (le-
vantamiento, subsidencia, halocinesis, fallas reactivas de zócalo).

Distingue en los sedimentos de las dos cuencas 22 unidades de litofacies,
que se pueden agrupar en 11 asociaciones de facies: FA I: asociación basal
de tipo "braided river", FA II: asociación basal de lagos, FA III: asociación
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de diapiro marginal ("fan-delta"), FA IV: asociación de "floodplain" mo-
dificado por procesos edáficos, FA V: asociación de abanicos aluviales, FA
VI: asociación de cuenca central, FA VII: asociación de "braided river", FA
VIII: asociación de caliche y lago, FA IX: asociación final de lago, FA X:
asociación de calizas de gasterápodos (contacto basal discordante), FA XI:
asociación final de conglomerados (contacto basal discordante).

A partir de la reconstrucción de la paleogeografía se señalan por A.
Dreikluft cuatro fases tectónicas. En el Eoceno Medio finaliza la subduc-
ción del área de Vizcaya con una colisión de tipo continente-continente
entre Europa y la Península Ibérica. El mar tropical de edad Ilerdiense se
retira hacia el noroeste y se instala de forma local un floodplain" tipo
"braider river". Estratigráficamente encima se encuentra el sinclinal peri-
férico del diapiro de Salinas de Rosío donde se desarrolla un lago grande
y profundo. En el sector proximal del diapiro ascendente de Salinas de Ro-
sío se forma un "fan-delta". Finalmente se produce un aterramiento pau-
latino del lago. El movimiento lateral de las riberas se interpreta como ha-
locinesis pulsátil y oscilaciones del clima (1. Q fase: halocinesis controlada
por movimientos tectónicos). En las riberas domina una vegetación densa,
con clima cálido y húmedo.

En el límite entre el Eoceno y el Oligoceno se produce el levantamiento
final de los Pirineos y simultáneamente la inversión del Macizo del Ebro en
una cuenca antepaís. El movimiento tectónico determina las dos cuencas,
causando la formación de cuencas de tipo "piggy-back". Éstas se montan
por cabalgamiento sobre el borde norte de la Cuenca del Ebro, que se en-
cuentra en un proceso de ahondamiento, mientras que las capas salinas del
Keuper actúan como sector de cizalla. Las sierras periféricas se levantan y
pliegan. En los márgenes de las dos cuencas se forman al menos nueve aba-
nicos aluviales, que drenan transversalmente las cuencas, con espesor de
hasta 1.500 m. En el centro de ellas, al lado de los diapiros, se desarrollan
sistemas fluviales que sedimentan en dirección contraria a los bordes de
las cuencas (2. Q fase: 1. Q fase de levantamiento y plegamiento con movi-
mientos continuados de larga duración).

Durante el Eoceno y Oligoceno se efectúa en la Cuenca del Ebro un
cambio de clima de húmedo a semiárido-árido. En los abanicos aluviales
del Sur se muestra una formación más intensa de paleosuelo que en los
abanicos aluviales del Norte a causa de un clima más húmedo. En conse-
cuencia, se produce un levantamiento más temprano de la sierras periféri-
cas del Sur en el sector de colisión de la Cuenca del Ebro con las cuencas
periféricas, y no sincrónico con respecto a las sierras del Norte.

Durante el Oligoceno se desarrolla un sistema fluvial de tipo "braided
river" con sedimentos "overbank", que tienen un espesor atípico muy gran-
de, propio de un nivel de subsidencia muy alto. El sistema fluvial drena
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longitudinalmente en dirección Este, paralelamente al eje de las cuencas.
Se forma un "Paleoebro", que atraviesa el anticlinal ascendente de So-
brón. Solamente en el Norte, encima de la falla de zócalo de Losa, se man-
tiene activo el abanico aluvial de Quintanilla la Ojada. En el centro de las
cuencas se instalan lagos efímeros, someros, de diferentes tamaños. Los
dos lagos de la Cuenca de Miranda-Treviño están separados por un umbral
salino. Se desarrollan lagunas, charcas poco profundas, de baja actividad,
o lagos de corriente de alta actividad, del tipo "floodplain" con una flora
de oncoides y algas. El clima es semiárido.

Después de otra fase de deformación (plegamiento y levantamiento) co-
mienza de nuevo en el Mioceno Inferior una sedimentación de grava grue-
sa de un espesor de hasta 250 m. (3. 4 fase: 2. fase de plegamiento y levan-
tamiento). Finalmente estos sedimentos sufren un movimiento tectónico y
un plegamiento muy débil (4.4. fase: Mioceno Superior).

La diferencia entre las megasecuencias afloradas en los abanicos alu-
viales muestra una superposición de tectónica de compresión (con el resul-
tado de varias fases de fuertes levantamientos en las sierras y fases de sub-
sidencia en las cuencas), de reactivación de fallas de zócalo (falla de Losa)
y de halocinesis local (diapirismo, efusiones salinas). Solamente la secuen-
cia basal de progradación, que es notable en casi todos los abanicos alu-
viales, podría estar motivada por el clima. Pliegues del tipo "en-echelon"
en las sierras marginales, fallas de zócalo y un estrato salinar de cizalla-
miento hacen suponer movimientos de desgarre en los bordes de las cuen-
cas. En el borde Sur de la Cuenca de Miranda-Treviño se desarrollan gran-
des fallas inversas como consecuencia de la halocinesis y desgarres a pesar
de una tectónica de compresión suprarregional. La subsidencia de las cuen-
cas resulta elevada.

En los sedimentos elásticos se enumera una gran cantidad de elementos
de paleosuelos: caliche prismática, caliche laminar, caliche tipo polvo, cos-
tras ferruginosas, nódulos carbonatados, septarias, pisoides, concreciones
de raíces, "roor-casts", Microcodium, micritización secundaria, diferentes
tipos de marmorización, distintas texturas de grietas, textura peletoidal,
estructuras alveolares, "corroded grains" y "peds". Los estratos lacustres-
palustres también han sufrido una modificación edáfica que se muestra
con pseudomicrokarst, Microcodium, pisoides, estructuras de "root-hair",
diferentes texturas de grietas, estructuras alveolares, marmorización y es-
tructuras prismáticas.

Describe, asimismo, en el área investigada cuatro sistemas de paleosue-
los. Las variaciones del nivel de agua del lago del sinclinal periférico del
diapiro provocan en las orillas la primera modificación edáfica masiva.
Después el lago sufre un proceso de aterramiento y se forma en la "floo-
plain" distal el segundo sistema de paleosuelos con más de setenta hori-
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zontes de nódulos carbonatados y septarias. En la base de los abanicos alu-
viales, que casi siempre muestran una secuencia granocreciente, los sedi-
mentos sufren una modificación edáfica notable muy extendida a lo largo
de las cuencas (3. er sistema de paleosuelos). Estratigráficamente encima se
instalan localmente horizontes apilados de caliche con una extensión late-
ral de hasta 10 km (4. 9 sistema de paleosuelos). En la mayoría de los sedi-
mentos "overbank" se desarrollan solamente paleosuelos inmaduros, sin
estratificación, formados en zonas inactivas de la "floodplain" distal y de
los que se puede hacer correlación.

Diferencia varias facies de formación de paleosuelos en las limolitas,
areniscas, conglomerados y calizas lacustres. Señala que en las limolitas y
areniscas finas se pueden distinguir sin fallos de transición todas las dife-
rentes fases de formación de paleosuelos, desde paleosuelos sin estratifica-
ción, con poca marmorización de color gris y colorado, hasta paleosuelos
masivos de tipo caliche madura con un espesor máximo de cuatro metros.
Sin embargo, en las areniscas gruesas y los conglomerados falta un víncu-
lo entre paleosuelos maduros e inmaduros.

Pone de manifiesto la relación entre el paleorrelieve y las formaciones de
paleosuelos. En el centro del abanico aluvial no se puede formar un suelo a
causa del elevado grado de sedimentación y de erosión. En el sector medio
del abanico aluvial se encuentran suelos inmaduros sin estratificación. Muy
pocas veces en partes inactivas del abanico se pueden formar horizontes de
caliche masivo. En el área periférica de un abanico aluvial se forman per-
files de caliche masivo, apilado. En el centro de la cuenca se instalan pale-
osuelos de gran extensión (horizontes de nódulos carbonatados, septarias y
caliche maduro) que frecuentemente están asociados con paleolagos.

En el sector objeto de investigación diferencia suelos húmedos y semiá-
ridos. Paleoclimáticamente comprueba un cambio climático de subhúme-
do a semiárido-árido durante la época del Eoceno hasta el Mioceno.

Los foraminíferos en areniscas y conglomerados (hasta 15 por 100 en
láminas delgadas) resultan fauna marina del Terciario Inferior y del Cre-
tácico Superior que se ha redepositado, y que no ha sido destruida a pesar
de su transporte acuático por canales fluviales muy activos. Llama la aten-
ción sobre la existencia de foraminíferos marinos del Cretäcico Superior y
del Terciario Inferior en sedimentos continentales del Oligomioceno, que
hace patente el peligro de una interpretación errónea en cuanto al tiempo
y las facies de sedimentos continentales.

JOSE LUIS MORENO PENA





VIDA ACADEMICA

El Curso 1996-1997, que abriera en la tarde del 24 de octubre, nuestro Vi-
ce-Director, profesor clon ALBERTO C. IBAÑEZ PEREZ, se cerró el 14 de
junio, p.p., en Belorado, galana villa del Oriente burgalés, cabeza de par-
tido hasta recientes tiempos. En los seis primeros meses de este ario de 1997
se ha mantenido el ritmo de la actividad académica, especialmente en la
Cátedra que esta Institución promueve en el noble Salón de Estrados del
Palacio Provincial.

Abrió el semestre la doctora doña GARBIÑE BILBAO LOPEZ, espe-
cialista en arte románico. Dentro del enorme mundo que forma dicho ar-
te, la doctora BILBAO LOPEZ cultiva con singular esmero una parcela,
al parecer mínima, pero en realidad interesante y sugerente: La de las Pi-
las Bautismales, cuya iconografía es de alto valor teológico y artístico, se-
gún ha demostrado en sus publicaciones sobre Alava, Burgos y Palencia.
La conferencia ilustrada con diapositivas, abarcó las principales Pilas de
la provincia de Burgos, alguna tan paradigmática como la de Redecilla
del Camino.

En el mes de febrero, día 22, ocupó nuestra cátedra el Ilmo. Sr. Acadé-
mico Numerario, doctor don JOSE MANUEL LOPEZ GOMEZ. Don JOSE
MANUEL, médico de profesión, añade a su humanísima ciencia, la huma-
nística de historiador de la Medicina. Fruto de sus investigaciones ha sido
el libro presentado en esa tarde de febrero, dedicado a La obra y figura de
José Victoriano Gómez (1773-1819), singular personaje que asistió médica-
mente a los vecinos burgaleses entre los siglos XVIII y XIX. La lección pre-
tendió ser un resumen de dicho libro, publicado por nuestra Academia de
Historia y Bellas Artes con ocasión del 50 Aniversario de la misma.

El Ilmo. Sr. don JUAN CARLOS ELORZA GUINEA, Académico Nu-
merario, conferenció el día 20 de marzo sobre el tema, para él de especial
querencia, del Museo de Burgos, una de las referencias artísticas más fir-
mes del arte burgalés. Don JUAN CARLOS es Director del mismo. Provo-
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caba la ocasión el cumplirse el 150 aniversario de la creación del Museo.
Con este motivo, nuestra Academia había solicitado y obtenido las Medallas
de Oro de la Ciudad y Provincia de Burgos para el Museo que tantos méritos
ha adquirido en la recogida y custodia de las importantes obras que atesora.
En su conferencia, el señor ELORZA GUINEA nos refirió los muchos, y con
frecuencia penosos, lances que durante siglo y medio de su vida ha vivido el
Museo, uno de los más ricos de las provincias españolas y que en los últimos
arios ha mejorado extraordinariamente en su continente y contenidos.

En la tarde del 24 de abril el profesor de la Facultad de Teología, doc-
tor don ELOY BUENO DE LA FUENTE, disertó sobre Sínodos de Burgos:
Pasado y Presente, tema de su dominio y de interés actual, pues la dióce-
sis de Burgos está en trance sinodal.

El objetivo de la conferencia era situar el actual sínodo diocesano que
se celebra en Burgos dentro de la rica historia sinodal de nuestra diócesis
que se remonta al siglo XII, y al mismo tiempo en el contexto del horizon-
te que el Papa Juan Pablo II ha abierto de cara a la celebración del Jubi-
leo del ario 2000.

La abundante práctica sinodal realizada durante los últimos lustros es
exponente de una eclesiología que incluye una mayor participación y pre-
sencia de los laicos en la vida de la Iglesia. En esta línea se presentó la im-
portancia de la celebración de un sínodo en la vida de las diversas iglesias
concretas.

Finalmente se perfiló el devenir y los objetivos del actual sínodo de
nuestra diócesis: desde el principio se afrontó como un acto de todos los
cristianos de Burgos, como un momento fundamental de la historia de nues-
tra diócesis, con el deseo de estudiar las cuestiones mas urgentes que en ma-
yor medida van a determinar el futuro de la vida de nuestra iglesia local.

En el mes de mayo, otro Académico Numerario, emérito de la historia
del Derecho, Ilmo. Sr. don GONZALO MARTINEZ DIEZ, presentó un tí-
tulo nuevo de su amplia y prestigiada bibliografía. No se celebró el acto en
nuestra cátedra, ni siquiera convocó esta Institución la solemne presenta-
ción. Pero el hecho mereció la presencia del Ilmo. Sr. Director y de otros
varios Académicos. El libro se titula: El Monasterio de Fresdelval, el Cas-
tillo de Sotopalacios y la Merindad y Valle del Ubierna, editado con todo
esmero por la Caja de Burgos. El acto se celebró en la villa de Sotopalacios,
en el marco del hostal de ese nombre, y a él acudieron autoridades provin-
ciales y locales y mucho público, atraído por el triple tema que ofrecía es-
te libro y que el autor ha bordado con la diligencia y sociedad que caracte-
rizan sus publicaciones.

Finalmente, el 14 de junio fue clausurado el Curso que reseñamos y con
toda solemnidad. De acuerdo con la renovada costumbre de salir a algún lu-
gar de la Provincia para cumplir nuestra obligación de repartir la cultura
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burgalesa, en este ario acudimos a Belorado. De acuerdo con sus autorida-
des, y con la intermediación del Académico de Número, Ilmo. Sr. don SE-
GUNDO ESCOLAR, residente en la villa, se ultimó y cumplió un programa
cuyo objetivo era rendir un sentido homenaje al ilustre beliforano, don HI-
POLITO RUIZ LOPEZ, naturalista y farmacéutico, nacido en el siglo XVIII,
al que, casi en incipiente juventud, el rey Carlos III envió al frente de una
expedición a los reinos del Perú para investigar la flora de aquellos países.

Para tal homenaje se invitó al Excmo. Sr. don BENITO DEL CASTILLO
GARCIA, decano de la Facultad de Farmacia de la Complutense, y corres-
pondiente de nuestra Academia, coordinador de las ediciones de las bellas
obras de don HIPOLITO. El acto sirvió para que el señor Alcalde de la Vi-
lla y nuestro Director intercambiaran sus saludos y para que el profesor
DEL CASTILLO nos brindara una magnífica semblanza de la vida y de la
obra de tan isigne e ilustrado hijo de Belorado.

Tras visitar la casa, taller y museo del señor ESCOLAR, se celebró una
comida de hermandad ofrecida por las Autoridades de Belorado.

FR. V. C.
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